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Perfilcs cscolares
• «

La observacion que liicimos en uno de nuestros numéros antério- 
res, con respecto à la poca importancia que se daba en algunas 
Escuelas de ni nas à la enseiîanza de la costura, vemos con gusto 
nue ha producido el efecto que nos proponiamos.—La Direccion 
General de Instruccion Pûblica en su sesion del 18, acordô que 
esta ensenanza se dé en todas las Escuelas à las ni fias que tengan 
mas de ocho anos de edad, cualquiera que sea la clase en que 
las mismas se encuentren.

Nos complace que à csa ensenanza se le dé la importancia que 
real y positivamente tienc, cspecialmente si a clla va unido el 
manejo de la mâquina de coser y el corte, como creemos se h ara 
pues à este fin responde el llamado à propuestas para la compra 
de cincuenta mâquinas do coser.

Pero esta ensenanza sera completamente infructoosa, si no se em- 
picza por reformai’ cl horario actual, que solo asigna très horas se-



manalcs à esta matcria, tiempo insuflcicntc para que pucda dar al- 
gun resultado.—Es preciso por lo menos concéder una liora diaria, 
cstando seguros de que si se oyese la opinion de todas las maestros, 
estaricn completamentc de acuerdo con cl tiempo quo asignamos.

Espcratnos pues, que la Dircccion General de Escuelas, tenga en 
cuenta esta obscrvacion y reforme los actualcs horarios al fin que 
indicamos.

Siguiendo la linca de imparcialidad con que que nos hemos pro- 
puesto juzgar los actos todos de la Dircccion General de Instruccion 
Pûblica, no podemos menos de censurai* la resolucion ultimamen- 
tc adoptada, conccdiendo la efectividod de la Escucla de 2°. grado 
establecida en la Union al Sr. Portela y Lizarza cuya dircccion vo- 
nia desempenando interinamente, con la obligacion de rendit* en 
este mes el examen de maestro de 3er. grado para poder obtener 
la efectividad-

Es piiblico y notorio que la mesa ante la cual se vcrificô el con- 
curso para proveer diclta Escuela, tlcclarà por unanimidad que à 
pesar de Itaber escedido el Sr. Portela en el numéro de puntos al 
otro aspirante, no creïa sin embargo que reunieso las condicioncs 
de competencia necesarias para regentear csa Escuela.

Fué fundada en esta declaracion de la mesa que la dircccion rc- 
solviô confiai* interinamente al Sr. Portela el cargo de Maestro do 
esa Escuela, con la obligacion de rendit* el examen a que aludimos 
anteriormente.

Altora bien, la Dircccion General fundandose en que las Escuclas 
de 2 .° grado ampliado quedan por cl nuevo prôgrama de ensenanza 
convertidas en de 2.° grado, lia conferido al Sr. Portela la efectivi­
dad del cargo.

Este fundamento es una verdadera mistificacion, pues si es cicrto 
segun el dictûmcn de la mesa examinadora, que el Sr. Portela no 
rcunia los conocimientos nccesarios para dirigir una Escuela d e 2.° 
grado ampliado en quo se ensenaba liasta la 8 .* clase inclusive, 
tampoco puede reunirlos para desempenar una de 2 ,-jgrado que se­
gun el nuevo prôgrama, alcanza su ensenanza hasta la m ism acla- 
sc.— De modo que al solicitai* el Sr. Portela la efectividad de su em- 
pleo, lo ünico que aventuraba era la diferoncia de sucldo entre 
maestro de 2 .° grado y de 2 .° grado ampliado, mientras que presen- 
tandosc à examen de 3er. grado, lo aventuraba todo: sucldo, cm- 
pleo y titulo; la cleccion por lo tanto no podia scr para él dudosa.

Sentiraos tanto mas eçta resolucion, cuanto que por algunos sc 
atribuyo à la actitud con que el Sr. Portela ha tratado siempre â 
la Dircccion en taies términos quo el Sr. Inspector Nacional le dc- 
volviô una nota diriiida â la Dircccion General, por no atreverso 
à dar cuenta à aquclla superior autoridad, en vista de los términos 
tan incono ententes y altamcnte ofensioos en que estaba concebida.

Adem.ïs con esta resolucion han quedado defraudadas las espe- 
ranzas de ayudantos con titulo de maestro de 2 .° grado que dosdo 
haco tiempo se vonian preparando para este concurso, creyéndose 
jmr lo ménos con tanta competencia como la que puede ténor cl sc- 
nor Portela.



E l oro y cl oropel en lus escnelas

[Escrito exprosamcnto para El Maestro]

Il . '

«Padre, y a  sé leer» esclamael nino cntusiasmado, en presencia del 
aulor de sus dias, quien esperimenta una deleitacion tan grata al 
escuchar las primeras palabras que su liijo pronuncia levendo. que 
constituye por cicrto uno de los mas puros goces que halagan el 
corazon paternal.

Porquc saber lcer es liallarse colocado en el vestibulo del templo 
de la sabiduria, es haber dado el primer paso en la senda del progreso 
humano, es el hecho de sentirse al pié de esa grandi osa y cfevada 
monlana llamada ciencia, cuya a l tu raes  infinita, y â medida de cuya 
ascencion sedescubren losvastos horizontes de la vida, y sobre cu­
ya cûspide se contempla cl espiritu de Dios ttotando en los dominios 
de la inmensidad.

Sabido es de todos como se ensenaâ leer en las escuelas. Métodos 
y procedimientos mas ô menos ingeniosos son empleados por los 
mentores de la infancia à fin de que esta se ejercite en el mônos tiempo 
posible en la lectura.j Que série de continuados esfuerzos por una y 
otra parte! Al fin, lee el nifio con alguna regularidad; lee despues 
con bastante pocision, le escucha su padrccon verdadero encanto. 
Pero acaba aqui la mision del maestro? ^Es esto lo que se llama 
lectura compléta?

Generalmente se confia à su edad, al tiempo, à los sucesos de la 
vida, al desarrollo de larazon el hecho de interpretar la lectura. Y 
en tanto que esto no llcga, los nifios leen sin darse cuenta de las 
palabras que pronuncian sus labios, de los pensamientos que 
inconscientemente traducen. Aqui vemos nosotros una anomalia tan 
marcada como absurda, y no podemos ménos de llamar sobre clin 
laatencion.

El nino es un h ombre en miniatura: un organismo dotado de fa- 
cultades, segun unos, ô un aima servida de ôrganos, segun otros. 
De todos modos es un ser intégral, piensa, siente, discurre, quiere 6 
no quiere, todo en la esfera de lo puéril, en el circulo limitado de sus 
acciones.

Sujetemos al nino à un razonamiento filosôfico; remontémosle a 
un ôrden deideas para él desconocidas, y esseguro que no lograremos 
mas que cansarlo y aturdirlo. Por  otra parte, presentemôsle idcas 
claras, sencillas ô interesantes que hagan relacion con lo que lia 
visto y oido, y vereis al pequefio ser como se anima, como habla, 
cômo razona, como manifiesta todas las fuerzas vivas de su espiritu. 
Para  ello la lectura, csa lectura en alta voz, que se sujeta la atencion 
y le mueve el ânimo, segun es de clara, sencilla é intercsante.

Eso es : liagamos la lectura productive, hagamos que todos los 
compcndios que damos à los nifios sc puedan leer bonitamente; des- 
pojémoslos de su fârrago indigesto, de sus nomenclaturas dificiles, de 
sus voces técnicas mas embarazosas. Vale la pena, por cierto, fijar- 
nos en esta cucstion que en nuestro concepto transforma csa fisô-



nomia nrida y ûdusta do la escuela en otra fisonomia risuena 6 
interesante.

jSeràesto una perspcctiva ilusorin, pura crcacion de la fantasiu? 
Vcamos, pues, do pcnetrar en cl tcrreno de la pràctica.

Aqui sera preciso que ellcctor nos dispense, si para probar nucstro 
aserto, echnmos inano de uno de nucstros Iibros mas prcdilectos, cl 
que, segun el sentir de los ilustrados maestros que nos han dispen- 
sado cl honor de examinarlo, constituye una clavo para la cnseiïanza 
racional. Permitascme abrir, pues, la «Gramatica cducativa.»

^Quô se trata de uiiios de pocos an os? Tomemos una de las ape- 
quonas lecturas» à proposito :

Pag. 102— «Un nino doscnbriô un nido oculto entre cl ramaje de 
unàrbol. Trepa, pone la mano y observa que hay pajarillos, y loco 
de contento iba âapropiarse el nido. De repente le llaman la atencion 
dos pàjaros que iban rcvoloteando à su alrcdcdor, lanzando unos 
pios muy tristes y muy agudos. El nino bajô. lentamcnte del àrbol, y 
no llevaoa en la mano el nido do pajarillos.»

J uicioy anàlisis—Quô cosa descubriô un nino?— ;Dondc ostaba 
cl nido?—Pueden eneontrarse nidos en otros lugaresr—Qué bi/.o el 
nino al dcscubrir cl nido?—Significado de la palabra apropiarse». 
— Podemos apropiarnos de lo que no es nuestro?— Quô cosa viô el 
nino al querer apropiarse del nido?—Quiénes scrian aquellos ndja- 
ros?—Por quô lanzaban pios tan tristes y tau agudos?—Consiucrad 
lo que sucederiaà vuestros padres si unôs liombrcs malos os arre- 
batasen—Pcnsad en los pobres pajarillos, etc.

A este ténor el juicio y anàlisis de cadi lcetura, por medio de los 
cualesun maestro babil y celoso entreticne à su pcqueno auditorio 
con inmensos resultados. Vicne despucs el anàlisis gramatical, no 
simplemente analôgico, y por su medio se aprecia el valor de las 
palabras, cri intinio consurcio con la idca fine representan, de las pa­
labras relacionadas con el pensamiento.

Pero como se [trata anui de niùos de pocos aiios, no trataremos 
tampoco de meternos en lionduras; analizaremos la palabra y cl pen­
samiento en su mas sencilla constitucion, en su mas sencillo mo- 
canismo. Para los alumnos mas adelantados, ô do jüayor potcncia 
intelectual, guardamos otras lecturas, otros juicios y otros anàlisis, 
como lo liubrân observado todos aquellos que se han dignado estu- 
diar el môtodo que constituye nuestro mencionado libro.

Mas no para aqui el trabajo que procuramos dcsarrollar, pues 
al ejorcicio oral asoeiamos ci cjcrcicio cscrito, tan luego como el 
alumno se halle algun tanto cori-iente en laescritura,entendicndo «jue 
no se trata de la buene foi*macion de la letra. El nino entônees, para 
cl ejercicjo cscrito, no necesita del maestro: eu los bancos de la cs- 
cuela à si se quiere bajo el techo doméstico, provisto de su obrita, 
seen tregas in  violencia à esta pràctica importantlsima.

De otro modo, y como variante de suma importancia, para 
desarrollar la potencia intelectual de sus alumnos, cl maestro cs- 
püca sencillamcnte un tema cualquiera, un pasajo de Historia sa- 
grada, una leccion de moral etc. A esta esplicacion sigue iiimcdiata- 
mente el éjercicio oral, y ya en plcna seguridad de que los ninos han 
adquirido, sinô todas, parte de las ideas vertidas, se les ordena 
trasladar al papel aquellas mismas ideas, ora en cortas proposiciones, 
ora.en frases de alguria estension, bien lerminada la clase, bien para 
activai’ la recordaeion en su propia casa. El niilo escribirà aquellos 
pensamientos de que se ha apoderado, entérminos desalinados y son-



cillos, pero andando cl tiempo esseguro queescribirâ regularmente. 
Do todos modos, no es preferible esc trabajo racional, al mondtono 
y pesado mecanismo de las lecciones de memoria?

Se objetarâque el trabajo que presentamosesdesuyodificil y moles- 
to;nadade osto: muy al contrario, es fâcil y ameno. Pues no leen los 
ninos manana y tarde en laescuelaf £ H ay mas que destinai’ una par­
te cualquiera del dia â la lectura y escritura racional? En este ejer- 
cicio se practica de la manera mas sencilla. Los ninos de una misma 
clase leen una misma leccion y e n  ültimo tôrmino se practica cl 
ejercicio que comprende en si mismo la parte gramatical, esto es, el 
tiempo destinado â la ensenanza de la gramâtica. Lectura, escritura 
y gramâtica; lie aqui très ensenanzas distintas que vienen â formai’ 
una soin, yaûnmds; pues cuando se hagala lecturaprocluctica, cuan- 
do los compendios se hallen redactados de modo que comprendan 
los conocimientos que le convicne al nino adquirir, entônees, por 
este mismo procedimicnto, el niiïo alcanza estos mismos conocimien­
tos, puesto que los lee y escribe y se da razon de todos ellos. Bajo esto 
concepto, serân ilusion los resultados que nos prometemos? Ab! 
cuânto ganaria el niiïo! jCuânto ganaria la escuela!

J uan B enejam

Ciudadela de Menorca 1*. de Febrero de 1881

« Nociones île Ilig iene *> por el Dr. F. A . Berra

Tal es el titulo de una obra de 176 paginas en 4.° escrita por el 
Dr. Berra para las escuelas primarias.

Dos cosas hay que considerar en obras de este género: el fondo y 
la forma.

El fondo présenta una importante novedad.
Sin exponer teorias nuevas ni salir de las mas importantes ver- 

dades de csa ciencia, encadénalas paso â paso â los conocimientos 
de anatomia y fisiologia que supone en el alumno y pone en nota­
ble evidencia las verdades de moral individual y de moral social re- 
lacionadas con la Higiene.

Nada hay en el libro que no sea profundamente moral, nada que 
sobrepase la inteligencia de los lectores â quienes se dedica.

Los ninos aprenderân mucho estudiàndola y los adultos nada per- 
derân con leerla.

La forma, sin ser original^ es nueva entre nosotros.
El autor expone su doctrina en primera persona y singular diri— 

giéndose al lector que supone en singular y en segunda, dando â 
esta exposicion continuadael carâcter familiar de una narracion de 
sencillos hechos.

La obra esta dividida en cuatro capitulos.
E l prim ero  trata « De îo que es el cuerpo humano».



E l scfjurulo de « Qué dobo hacersc para que los érganos funcio- 
non bien».

E l tercero do « Qué dobc hacersc para réparai* las pérdidas cau- 
sadas por cl trabajo».

E l cuarto de « Qué dcbe hacersc para favorcccr las cxcrcccio- 
nés».

Cada uno deestos cnpjtulos esta dividido en pdrrafos y cada une 
de estos, aunque corlo, tienc su objelo propio.

Al tin de cada capitulo una série do problomas tendontes à que la 
inteligcncia dol nino ponga en juego los conocimicntos adquiridos, 
relacionândolos con las neccsidades de la vida, vione à dar safis- 
faccion à una de las mas importantes prescripcioncs pcdagôgicas.

La importancia do estos probiomas so apreciarâ mejor con aigu- 
nos ejemplos:

« ^Es indiferente que respiremos, comamos y bebamos cualquiora 
clase de aire, de sôlidos y de Kquidos?»

« Cirilo ticne una propension tenaz à mentir: jCuàl es la causa 
de esa propension?—^Cémo se la podria voncer?»

« Convienen màs à la salud las casas de dos plsos que las de très, 
cuatro ô cinco?—^.Por qué?»

« Quicro liaccr un buon caldo : ^Cômo deberà hacersc? — 4 P01* 
qué?»

« Es saludablc el uso de los guantes de cabritilla...  de gam uza . .. 
de sed a . . .  de hilo?—^Porqué?»

En estos ejemplos hemos buscado los mas brèves; pero los lmy 
que bajo una forma amena desenvuelven los datos con mucha màs 
extension.

Sirva de ejcmplo el numéro 33 de la Section I I I  dol Capitulo II:
« Eulogia y Rosaura cran dos ni nas de la misma edad, que asis- 

tian à la misma escuela, y se habian hecho conocer como émulas 
una de otra, à pesai* de lo cual se querian mucho. Conociéndolas 
la maestra las llamô y les dijo que daria un premio à la que consi- 
guiera mas pronto tener los bra/.os en cruz, durante cinco minutos, 
con una libra de peso en cada mano. Eulogia empezé à ejercitarso 
desde el primer dia tomando una libra de peso en o*«ia mano y cs- 
forzândose por llegar â los cinco minutos en ta posicion indicada. 
Rosaura adopté otro plan: hizo los primoros ejercicios con las ma- 
nos limpiae; despues con pesas do dos onzas, de cuatro, de ocho, 
etc. Ninguna de las dos ha conseguido aun el rosultado: ^quién 
procédé mejor?—^Por nué?»

El lenguage empleado por cl autor es escojido y responde per 
fcclamente à las condiciones de obra educativa.

El lecnicismo esta desterrado do la obra y â este respecto es un 
verdadero texto primario.

iTieno defectos?
Los ticne y para satisfaccion del autor senalémoslos; una inves- 

tigacion formai solo nos dejô encontrar los siguientes:
(Pag. 23, § 20) «El exceso de ejcrcicio débilita. Esto ticne no obs- 

tante sus limites. ^No lias visto muchas veces en los juegos â la 
rebatina, que algunos muchachos se quedan sin nada, por haber 
sido demasiado vivos, 6 mejor diclio, por no haber sabido emplear 
bien su exceso de presteza? Es comun, entre los niiios que no ha­
bian bien, el decir de taies desaforlunados :

—«Toma! pei diüte por angurriento.
« Lo que â esos, sucede tambien à los mûsculos y à los nervios:
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si 50/1 inmoderados 6 imprudentes en el uso de sus fuerzas, picr- 
den en vez de ganar, se débilitai!».

Los adjetivos inmoderados à imprudentes lo mismo que la corn- 
paracion que los motiva, no nos pareeen oportunos ni exactos.

El pârrafo 17, dice: « Pero, como va hemos dicho, los mûsculos 
no obran por si solos, sinô que son excitados por los nervios rno- 
lorcs, los cualos reciben à su vez el impulso de los centros nervio- 
sos. El vulgo créé que vemos con los ojos, que oimos con las ore- 
ins, que olcmos con la nariz, que gustarnos con el paladar y con la 
lengua, que tactamos con la superficie de las manos y demâs par­
tes del cucrpo; empero, sabcs tu que nada de esto es verdad, que el 
ôrgano de las scnsaciones esta propiamente en el cerebro, y que los 
ojos y demâs aparatos externos solo sirven para recibir de [as co­
sas que nos rodean impresiones mecânicas que son trasmitidas al 
ccntro cérébral por los nervios sensitivos, para transformarse alli 
en conocimlcntos».

Creemos con el ilustrado autor que no se oyc con las orejas; pero 
creemos, en oposicion â sus opiniones, ver con los ojos, oir con los 
oidos, olcr con las narices, gustar con la lengua y el paladar y 
tactar con las manos y las demâs partes del cuerpo.

No tenemos idea de mie exista hombre alguno que vea sin ojos, 
por mas que no vean algunos que lostienen. Lo mismo pudiéramos 
decir de los demâs aparatos.

No es comun en el lenguaje familial* decir cl aparato visual, ni 
el aparato olfaiorio, etc.; para desiguarlos se dice simplemente: los 
ojos, las narices.

Podrâ no liaber précision en la palabra; pero, en nuestro bumilde 
concepto, liaymucba menos aun en la forma empleada por el autor; 
porque, si bien en la ûltima parte del pârrafo transcrito asigna â los 
ôrganos su oficio, les niega primero una parte de él.

En el pârrafo 159 se lee: « No concluiré sin hacerte notai* que â 
las causas naturales contrarias â las funciones de la piel, se agre- 
gan voluntariamente otras causas no ménos perjudiciales. Me refie- 
ro â los polvos, blanquetes, coloretes y otros mil cosméticos que 
suclen usar las personas, particularmentc las mujeres, por apare- 
cer mas jôvenes, mas hermosas, y menos defectuosas de lo que son.»

La csmerada correccion de toda la obra nos inclina â creer que 
es consciente la ûltima aseveracion; el conocimiento-que tenemos 
de la prudencia del autor nos hace suponer sea un error involunta • 
rio. En cualquiera de ambos casos, jqué el bello sexo le perdone!

Concluyamos manifestando que la obra del Dr. Berra sera mode- 
lo de obras didâcticas para la ensenanza primaria en las que, por la 
metôdica exposicion, la claridad, elegancia y sencillez del estilo, y 
cultura de lenguaje no conoce rival entre las publicadas entre nos- 
otros.

J o s é  A .  E o n t e l a .



Fnw cftjna cftcolareft de aliorro en Franeia

En diafijo de enda semnna, recibc el maestro los depositos de los 
niïïos que acuden, segun el turno establecido, cuanclo se anuncia 
c  cl cjercicio del aliorro. »> Esa periodicidad régulai* es favorable 
al ôrden y cconomiza tiempo.

El dicho maestro tiene delante de si en su cscritorio el registro 
de la caja de ahorros escolarcs. Este es un libro ô cuaderno foliado. 
Cada pâjina esta destinada û la cuenta de un alumno. Alli esta es- 
crito cl nombre de ôstc, el numéro de su libreta (si ya la obtenido 
de la caja de ahorros ordinaria.) Todas las pâjinas es tan divididas 
en doce columnas verticales correspondientes à los meses del afio 
cruzadas nor lineas horizontales que forman en cada una <le las 
dichas columnas verticales 31 casillas para los dias de los nleses. 
Desdc que los institutores adoptan para los depositos un solo dia 
por semana, las casillas se redueen a cinco.

Conviene que â su lado tenga el institutor un cuaderno, espccic 
de diario, en que tome nota de lo que recibc para que en el caso 
de ocurrir alguna dtida pueda haccrsc la confrontacion.

Cada discipulo depositante tiene nna lioja suelta que por un lado 
es enteramente igual à la lioja del registro mencionado, en que 
esta su cuenta, y es por tanto un duplicado de esta. Tal duplicado 
es una garantia para cl institutor y para los padres del niïïo. 
Este la conserva dentro de otro papcl, que puede ser de color y le 
sirve de cubierta.

Al lado del institutor hay en el acto de los depositos un disci­
pulo designado alternalivamcnte entre los mas aptos y que tiene à 
su cargo anotar en la mencionada lioja el depôsito que dicho ins­
titutor anota en el registro , lieclio lo eual se devuelvo aquella al 
departamento. En el reverso de esta lioja se acostumbra imprimir 
una brève noticia ô indicacion de lo que es la caja ch*. ahorros cs- 
colar, su objeto y modo de funcionar.

El institutor, al anotar en el registro el depôsito de cada niïïo, 
se asegura de que tambien ha sido anotado con exactitud en cl 
duplicado.

Esto en cuanto à lo interior de la escuela. Yeamos lo que tiene 
que hacer el institutor para pasar los dcpôsitos à la caja de aho­
rros ordinaria.

En los primeros dias de cada mes suma lo que consta deposi- 
tado durante el mes vencido en cada cuenta, que es como decir en 
cada pagina del registro. Si el total no ha alcanzado à un franco 
Ueva los céntimos que ha sumado à la primera casilla (que es 
especial para esc objeto) del mes en curso, ô fin de que dicha suma 
se agregue à los depositos que en el trascurso de Ireferido mes se 
hagan. Al llegar los dopôsilos del niïïo à uno ô mâs francos ins­
cribe estos en el registro destinado â la caja de ahorros ordinaria 
y el sobrante de céntimos lo pasa como lie dicho de la columna 
del mes vencido â la del mes en curso.

Asi forma el registro general que lechado y firmado présenta A 
la caja de ahorros con el dinero recaudado. De esos rsgistros dé­
jà  copia el institutor en un cuaderno destinado â esc objeto.



Al présentai’ cl dinero y registros consigna el institutor las li- 
bretas de los aluranos con el fin de que en ellas se hagan los res- 
pectivos asientos por la caja de ahorros y le sean devueltas, lo cual 
se hace en la misma sesion. Entonces tambien se cspiden las 1 ibre- 
tas nuevas â los que depositan por primera vez.

El institutor para el buen ôrden guarda las libretas; pero una 
vez cada mes, despucs de cada depôsito, las confia por un dia a 
los alumnos â fin de que puedan mostrarlas â sus familias. Por 
ese medio sus padres ven palpablemente la rcgularidad de la ins- 
titucion y sus vcntajas.

Cuando el nino quiere retirai* todo ô parte de su liaber, obtie- 
ne el consentimiento de su représentante legal, que firma en la 
libreta con el institutor y el empleado de la caja de ahorros.

Al dejar un nino la escuela, el institutor entrega al représen­
tante legal la libreta y los céntimos que acaso baya en su po- 
der, y dâ aviso â la caja de ahorros en que esta radicada la 
cuenta.

Con el proccdimiento descrito se logran très objetos: reducir à 
lo meuos posiblc el trabajo y la responsabilidad del institutor, 
hacer el mccanismo fâcil y seguro y dar â la caja de ahorros todo 
su valor educativo.

En Francia varios consejos genorales y municipalidades han 
procurado estimular el cclo de los institutores en favor de las cajas 
de ahorros cscolares con algunas vcntajas ô premios.

En cuanto â los gastos que hay que hacer para instalar una ca­
ja de ahorros escolar que consisten solo en el registro y papeles 
de que he hecho mencion, ya se comprende que son muy insig- 
nificantes. Por lo regular los haeen las municipalidades ô la caja 
de ahorros ordinaria â que van los depôsitos de la escuela.

Hase pretendido â veces introducir prâcticas que viciarian la 
insti ucion y que por tanto ha sidu preciso rechazar. Una es la de 
que los padres de los ninos quieran hacer pasar sus economias 
por la escuela para évitai* el trabajo de ir à las cajas de ahorros 
ordinarias. Tal confusion desnaturaliza la institucion haciùndola 
perder en gran parte su poder educativo, y tiene ademas cl incon­
v é n ie n t  de aumentar la responsabilidad del institutor. Por eso en 
todas partes se ha senalado un limite à  lo que nuede depositar 
un nino en cada semana. Otra prâctica nue ha siao preciso con- 
denar es la de la libreta eolectiua que algunas cajas de ahorros 
han pretendido dar al institutor, en vez de dar, como es la régla 
corriente y general, una libreta â cada depositante, adulto ô pe- 
queno.

Los idsoinas cle la Am erica  latina

[ Continuacion ]

Nucstro sabio marino el teniente general D. Antonio Ulloa, in- 
vestigador diligente como pocos, aduce sobre esto una observacion
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que Antes que por ôl no lie vislo citada, como prueba de esta ma 
toria. Hablando de los artefaetoa do los indios dice asf:

«En una cosa ban sida igunles y sin discrepancia industriosos, 
que es en las armas; pues generalmonto todos usaban dol arco y 
de las fléchas, y las hacian sin diferencia sensible do un mismo 
modo, imitando en ello à las naciones de la antigücdad que pobla- 
ban cl Asia: de modo que siendo comuncs en ello, se deduco ha- 
berse derivado de un mismo principio.»

Acorca de los preciosos objetos do cerémica que suelen cncon- 
contrarse en los sopulcros de los peruanos, sienfa Ulloa, como 
muchos otros autores, que es mu y marcada su semejanza con los 
de la antigücdad egipcia, y con las figuras representadas en los 
gerogllficos y mosâicos de nqucllos tiempos; finalizando con esta 
frase:

«Dichas piezas indican que la norma do hacerlas fué llovada por 
los primeros pobladoros, liabiéndola tomado dol mismo origen de 
donde la tuvieron aquellos pueblos» (1).

Desde los primeros tiempos de la conquista, vistas las costum- 
bres de los indios de distintas regiones y de diverso grado de cul­
ture; notados entre sus tribus los usos dol repudio, la poligamia, 
etc., hizo exclamar à no pocos inteligentes misioneros la frase do 
que los indios judaizaban.

Varios de los que al principio estudiaron los idiomas, nolaron 
desdo luégo la semejanza do muchas voces dol (juic/ioa y otros len- 
guaies con otras palabras dol hebreo.

Alguno avanza nasta jafirmar que con rcspccto à la lengun de las 
Antilles, principalmentc de Cuba, podia darse por sentado que no 
era màs que el hebreo corrompido; proposicion calificada por mu­
chos otros do muy exagerada.

Pero despucs de los eruditos trabajos dol sabio baron de Hum- 
boldt, apogados en las curiosas inoestigaciones de los P P . Gaona, 
Olmos, M atolinia g otros que obtuoo g meditô; y des pues de otros 
estudios mas modernos de etnôlogos europeos y amertcanos, esté 
completamcnte demostrado que en casi todas las lenguas dol hucvo 
mundo existe la màs perfecta anologla de infinidad do palabras de 
clins con otras de las lenguas asiéticas.

Y como se verâ en su respectivo lugar, 11110 de los més eruditos 
literatos mcjicanos no se limita é senalar la semejanza do muchos 
vocablos con varias palabras hebreas, sino (jue apunta la identidad 
de la frase en su construccion y rodeo en muchos casos.

Al esclarccimiento de esta cuestion contribuyô altamonte la idea 
de Catalina de Rusia, de la comparacion [de los idiomas; medio 
por cl que se alcanzaron infinitas semojanzas que ni se sospccha- 
ban siqniera (2).

«• •

(1) En cl musoo nrqucolôgico do Madrid y en el nntropoldgioo del sonor doctor 
Gonzalez Volnsco pueden verso curiosos cjomplarcs do cordmica perunna.

Ç2) Cuando para efectuar cso trnbajo dioka omporatrfz pidid al rey do Espnna 
las grainrtticas y vofabnlarios amorionnos, fué preoiso mandarlos traor dol nucro 
mundo, pues npé.Nas sô*li<iüfan cuidado do toncrlos en las bibliotocas do la me- 
trdpoli.



A este respecte» anadiremos^ que un sabio brasileno, el senor 
eanônigo de Rio-Janeiro Dr. Joaquin Caetano Fernandez Pinhciro, 
en su luminoso trabajo sobre la etnologia brasilena y origen de 
los prirnitivos habitantes de la America, es de esta misma opinion. 
Y ya que no podemos trascribir todo, copiaré algunos de sus con-
ceptos. Dice asi; . . .

«F. para nos intima conviccao que descenden as tribus ameri- 
canas dos povos da Asia, que en épochas ante historiens emigraran 
para 6 novo continente, tanto na direncao de Este, como na de 
Geste; servindolhes de escalas as ilhas de coral esparsas pelo gran­
de Occano; ou talvez ouando ainda nao existisse à sccissao a que 
denominamos extreite ae Behring.

«En abono desde aserto apresenitam-so as grandes semelhanças 
somaticas que se descobren entre talguns povos de origen semitica 
(como por ejcmplo os egycios) é os aztecas, toltecas, kechuas 6 
outros antigos Imbitadores da America; ven como a singular distri- 
buicao dos vegetaes uteis on quasi adhesivos ao homen.

«Nem menos valioso é o contingente qae nos ministre à linguis- 
tica para à solucao d’este problema, por quanto ja nao é licito 
duvidar, depois dos trabalhos importantissimos ultimamente publi- 
cados na Europaô na America, do intimo parcntesco que existe 
entre as linguas asiaticas é as do novo continente.»

Yr con efecto, esta bien demostrado que las principales lenguas 
del mundo de Colon, son çspccies derivadas del tipo asiâtico; quizâ 
no sôlo de la lengua hebrea (1).

Qu6 scrie de trastornos ac.àecieron, qu6 tiempos pasaron para 
verificarse cambios tan notables en la rarisima multitud de esos 
idiomas, no es posible averiguarlo, cubierto como esta con tan 
impénétrable vélo el pasado de los pueblos amcricanos.

F élix C. S obron.

La yy  rnnastique de l’ esprit, méthode maternelle, par A. Pcllis- 
sier; 5 tomos en 4.° menor, de 647 paginas en conjunto; Paris, 1876.

Abarca esta notable publicacion; primero: Observacion de las co

(1) Pero repito quo sabios misionoros, por nosotros injustamente rolcgados al 
ollvido, como el vénérable* IJ. de Sahagun, "Andrés Olmos, Gaona y  otros, en d i f e -  
re n te a  l ib r o x ,  [habîan abordado do frento tan interesante tema, aducicndo pruebas 
elocuentes y  curiosae.

Uucno fuera hacer nuerag edicionca do algunas de sus obras.



sas y do los séres, modelos de cjercicios orales y cscritos para ni- 
fios de 5 à 8 afios; segundo: juicio y raciocinio sobre las cosas y 
los séres, para ni nos do 7 d 10 afios; tercero: direcciones para la 
memoria y la imaginacion, para nifïos de 9 a 13 afios; cuarto: odu- 
cacion del sentido moral y rcligioso, para ninos de 10 d 16 afios; 
quinto: educacion del gusto, para ninos de 13 d 18 afios.

Esta obra es una série de ejercicios dostinados à desportar y des- 
arrollar el espiritu de observacion y de rcllexion: observai*, ’anali- 
zar, darse cuentadc los objetos y de los séres, tal es el fondo de la 
Gy/nnasia que ha publicado con éxito merccido cl distinguido pro- 
fesor do filosofia Mr. Pélissier.

Panorama zoolôgico, por D. Joaquin Salvana, obra ilustrada con 
220 grabados; un tomo en 8.°; Rarcelona, 1880.

Entre las buenas obras do educacion publicadas en la capital del 
Principado por la casa éditorial de los Sres. Bastinos, cu6ntase*Ia 
que lioy anunciamos y que tenemos d la vista al escribir estas li- 
neas. Escrita en un lenguagc sencillo y natural, exornada con 
multitud de grabados, laproduccion del Sr. Salvand pertenecc à esc 
grupo de libros en que sus autores popularizan la ciencia hacién- 
dola asequible à toaas las inteligencias.

Abraza esta obra, la historia natural del hombre; los mamiferos, 
(cuadrumanos, quirôpteros, insectlvoros, carniceros, anfibios, roc- 
dores y desdentados, paquidermos, solipedos, rumiantes, sirenios, 
cetâceos, didelfos y ornitodelfos); las aves, (prensoras, rapaces, tre- 
padoras, zancudas y palmipedas); los reptiles y los peces (quclonios, 
saurios, ofidios, peces ordmarias y peces condroptcrigios); los in- 
sectos (coleôpteros, ortôpteros, neurôpteros, himenôpteros, dipteros, 
afanipteros, anopluros y misiâpodos y ardenidos); los erustairos, 
gusanos, moluscos y zoôfitos.

Historia ilel terinoiuetro

I

Es en extremo curioso saber cudl ha sido el principio y vicisitudes 
de un instrumento que Jn ciencia y el vulgo conoccn y emplean en 
multitud do ocasiones, y cuyos datos.tan frecuentemente consultados, 
ponen de manifiesto su indiscutible importancia.



Una de las propiedades generales que el calôrico posee, es la de 
dilatar los cuerpos aumentando su volümen, y este es el proce- 
dimiento à que desdeluego se acudiô, para medir las temperaturas, 
que es el objoto del termômetro.

Su etimologia de tcrmos, calor, y metron medida, indien desde lue- 
go su interesante aplicacion y la propiedad de su nombre.

Aprincipios del sigloxvn existia en el Norte de Holanda un aldeano 
llamado Cornclio Drobbel, cuyo superior ingénio le liizo concebir 
un medio para medir temperaturas, aunque llcno de imperfecciones, 
pero que al fin ténia algun fundamento y serviapara resolver, siquiera 
con poca exactitud, el problema. Drebbel ha sido, pues, en concepto 
de muchos, el inventor del termômetro. Sin embargo, no hay con- 
formidad de parecercs en cuanto à este modo de ver. Hay algunos 
que lo atribuyen à Galileo, a Rogerio Bacon otros. al médico vene- 
ciano Sanctorius alguno, y aûn no l'alta quien adjudica la gloria à 
personas del todo dcsconocidas en los anales de la ciencia.

El aparato que dio à conocer Drebbel, y que por vez primera yez 
seusô en Alemania en 1621, era ûnicamcnteel rudimentoy el embrion 
del termômetro, lleno de imperfecciones y que solo suministraba muy 
errôneos datos. Consistia en un tubo de cristal cerrado en su extre- 
midad superior, lleno de aire. La extremidad inferior, que estaba 
abierla, penetraba en un liquido, que las variaciones de temperatura 
liacian subir ô bajaren  cl referido tubo, al lado del cual habia una 
régla devidida, cuyas divisiones marcaban los grados termômetricos. 
Con esta sencilla enumcracion es suficientc para comprendcr lo 
distante de la exactitud que seencontraria tan defectuoso instrumento, 
quesôlo citamos en concepto de cronistas histôricos, y para senalar 
el punto de partida de un interesantisimo asunto de la ciencia fisica, 
pero nuncapara  colocar el objeto de la descripcion entre los termô- 
metros que merezean cl verdadero titulo dotales.

En primer lugar, los grados no se refieren à término alguno cono 
cido, y cl ascenso y descenso del liquido dependen, no solo de la 
temperatura, si no de lapres ion  atmosférica, dos motivos poderosos 
para que desde luego le recliacen la ciencia y el buen sentido.

II

Al ensayo liecho por Drebbel siguiô el termômetro de Florencia, 
ô sea de la Academia del Cimento, socicdad que existia à mediados 
del siglo xvi i . Por esta época idearon los académicos de la indicada 
corporacion otro termômetro, que tendia à perfeccionar el anterior. 
Se componiade una estera de vidrio à la que estaba' soldado por un 
extremo un tubo de la misma sustancia ccrrado por la otra extre­
midad. No era ya la dilatacion del aire lo que marcaba las diferencias 
de temperatura, sino un liquido coloreado, que era el alcohol tefïido 
por el carmin. Para  graduurlo, trasladâbanle à un sôtano y el sitio 
uonde la columna liquida llegaba, se consideraba como punto de 
partida, dividiendo en cien partes iguales la porcion colocada en la 
parte superior y en otras cienlo la inferior

Gran numéro de anos fué cmplcado por los fisicos el termômetro 
de la Academia del Cimento, aunque desde luego se puede compren- 
der cuàl era el mayor de sus defectos, y es lo arbitrario del punto de 
partida, porque la temperatura de un sôtano es en extremo variable, 
segun las estaciones, segun las localidades, liora del dia en que se 
considéré, etc. Por eso no eran comparables los termômetros de



di fore nies poises, reinando un comploto desôrdcn en lo que à 
tomperaturas se referia.

Ronaldini, fisico de Pâdua, fuô cl primero que propuso la adopcion 
de puntos fijos en la escala tcrmômetrica, sin embargo de que no 
realizô en la prâctica lo que de un modo tan brillante concibiô bajo 
cl punto de vista teôrico, estando resorvadaal eminento fisico inglcs 
Newton la gloria do la construccion de un temômetro do indicacio- 
nes comparables, que lleva su nombre.

Consiste este termômctro en un tubo de cristal exento de aire, eu 
su extremidad supcrior ccrrado yen  la inferior tcrminado por un 
depôsito do forma variable. El liquido que se usaba para las mdica- 
ciones era accitc de lino, y los puntos elcgidos como fijos, la tempe- 
ratura del cuorpo liumano para la extremidad superior y el sitio en 
que el aceite permanece estacionario al introducir el instrumento en 
la nieve, para la extremidad inferior. El espacio comprendido entre 
estos dos puntos lo dividiu en doce partes iguales, cuyas divisiones 
se prolongaban por la parle superior é inferior, segun la longitud 
del tubo.

El ano 1702, Guillcrmo Amontons, fisico francés, ideô sustituir el 
termômctro de Newton con uno de aire, fundâudosc en dos principios 
que cntonces se acababan de demostrar, y cran: primero que la fuerza 
elâstica del aire es tanto mayor es en igualdad detemperatura, cuanto 
mayor el peso que sobre el mismo gravita: segundo que cl agua 
aduuiere cl maximum de temperatura en el momento que hiervo.

Por consiguicnte, adoptô como punto superior en su termômctro 
la temperatura del agua nirviendo y como liquido indicador el mer- 
curio. Pero no tardaron en tocarse los inconrenicntes nue presentaba 
un tubo de de extraordinaria longitud, que dificultaba mucliisimo 
todos los experimentos.

El punto fijo Inferior, era el mismo adoptado por Newton, es decir, 
la temperatura de la nieve, lo cual carece de exactitud, pues varia 
con relacion à diversas causas.

[Continuard.]
J O A Q U I N  O l MLDILI.A Y P j J j f t .

L a s  p i e d r a n  r o t a s  «loi S a h a r a

El desierto de Sahara tiene très niveles principales. Primeramen- 
te mesetas clevândose 10 métros prôximamente sobre el nivel medio. 
Su superficie es un conjunto de guijarros y de arena fina, Llanuras 
abrasadoras yâridas que carecen completamente de agua y vegeta- 
cion, y que atemorizan al que por cllas pénétra.Se encucntran înha- 
bitadas y so.n inhabitables. Son las Haniadas. Esalli que se nota el 
fenômeno de los guijarros rotos.

El segundo nivel es el de llanuras arenosas y la rejion de los Mé- 
danos(ô colinas de arQTïa movediza). Es alli que se encuentra el agua 
adyacente, es alli donde se hallan los Oasis, y esos espacios-aun-



que descritos muy u mcnudo como desiertos, estàn muy Iéjos de ca- 
recer del aspecto de vida y falta de vegetacion de las Hamadas.

Como tercero y ûltimo nivel inferior hay lagos bajos fondos—cu- 
biertos de agua en invierno, pero que se convierten en verano • en 
llanuras sin fin, mezcla de sal y limon nrcilloso perfectamente llano 
y scco y sin ningun guijaro. Alli tambien todo sintoma de vida des- 
aparece.

Si el exploradoi* pénétra en esas Hamadas, una cosa le sorprende: 
es la gran cantidaa de piedras que parecen haber sido rotas por la 
mano del liombre.

Al lado de las piedras de alabastro paradas con sus cimas rotas y 
sus puntas cortantes, se hallan tambien piedras muy duras y rotas. 
Vistos A la distancia, estos ponascos parecen haber sido rotos por 
el choque de otros cuerpos muy duros; pero vistos de cerca no es 
j»osiblc apercibir un punto que pueda tomarse por el centro del golpe 
—como por ejemplo cuando se rompe con un martillo.

En otras partes se lialla la roca gypsense (asemejàndose à las cal- 
cârcas) que esta pulida por las arenas movedizas y los rayos del sol; 
todas llenas de hendiduras, parece que hubiesen sufrido la misma 
operacion que cjecutael picapedrero al trabajar nuestras moles de 
granito, operacion repetida en todas direcciones.

Todos los que han visto esta vasta estension del desierto ban nota- 
do este fenômeno; pero aun no tengo sobre este particular ninguna 
explicacion plausible.

La causa de la rotura de estas piçdras es local—ataca lo mismo 
las pequenas que las grandes, rompe tambien las mas débiles como 
las màs duras, los pedazos de cuarzo puro y pulimentado medan, 
como las rocas aglomeradas y cristalinas.

^Es el liombre marcliando en caravanas 6 à caballo el que las ha 
roto? No. Yo no lie visto à nuestros caballos rom perun  solo silex 
rodante.

El General Lacroix, Gobernador en 1873 de la Provincia de Cons- 
tantina y que ha amado y protejido siempre à los naturalistas, tuvo 
la bondad de organizarhie una espedicion para esplorar (con mi 
amigo Mr. Gouy, de Génova), precisamente una parte del Sahara 
no visitada todavia: es la région que se estiende desde el oasis Sidi- 
Khabcb ha sta Zioua al Oeste de Temacinn Esta fuera del camino de 
las cara vanas y no se encuentra ni agua ni oasis. El arabe nomade 
no pénétra  aquijamàs, y sin embargo, es alli que cl fenômeno de 
las piedras rotas se ha presentado màs constantemente à nuestra 
vista.

Abel Kaid nuestro guia, nos decia,que aunque hicicramos temblar 
el pavimento con el galope decien mil cabalgaduras no hallariamos 
tantas piedras rotas.

A derecha é izquierda y atravesadas en esa inmensa Hamadas se 
sobreponen llanuras arenosas onduladas en direccion à la parte que 
declinan de los thshveys donde se lialla alguna vegetacion.

Y alli ünicamente es donde llega el arabe con sus rebanos de car- 
neros, en raros intervalos, pero justamente es alli donde desapare- 
cen las piedras rotas.

iSerà  talvez el efecto de las descargas eléctricas que rozan el suelo 
ô las 'grandes gotas de lluviaque c*cn los dias de Simoun sobre las 
piedras calcinadas al sol? No, siesto fuese, se produciria lo mismo 
en otras partes.

Héaqui la esplicacion que yo creo poder dar. He hecho prime-



ramcntoel anàlisis quimico de la arona del Sahara. Es una mczcla 
de cuarzo de alabastro y de Marga (gredera) con algunas mczclas 
do salitre. Las arenas do las Hamadas no dificrcn en nada do los 
médanos de arena movediza. Los vientos las bacon bastanto ho- 
mcojenoas. La arona analizada ha sido rccogida en un espacio do 
vein’te léguas entre Oned-Dejclach, Tcnnarcinn, Temacinn, Fugart y 
Hiskra y luego mczclada. Variaba de un color bermojo u blanco 
amarilloso y contenia:

Materia orgûnica, 0.770; sulfato do perôxydo de Iiierro, sulfato do 
alumina, 0.535; sulfato de cal hidrato, 19.843; silicio puro, 7,286; alu- 
mina insoluble, 3,060 carbonato de cal, 1.07ÔÎ carbcnato de magne- 
sia, 0.700; total, 99.787.

Bajo la infiucncia de los rayos solarcs, los granos de cuarzo tras* 
parentes brillan como lentejuclas sobre alabastro. Ellos lo déshy­
dratai? ya superficiel mente, 6 va mas profundamente (este liccho se 
constata fâcilmente).El viento levanta esa arena y polvo mezclado de 
alabastro deshidratado; las rocas y los silex os tan complctamente 
cubiertos. La parte polvorosa mas suti 1 se introduce en la menor 
frageridad (aspereza) y por los fuertos rocios do la nochc cl agua 
pénétra en esas henuiduras capilosas, hidrata cl sulfato de cal,amal- 
ga y lo dilata. La prescncia del sulfato de alumina dû à esas pepitas 
ô lentcjuelas dilatadas.â cse staco una gran durezay luego en él las 
hendiduras mas pequenas aumentan. Luego en el espacio dilatado 
vuelven nuevas lentejuclas de alabastro anhidro que se hidratan y se 
dilatan de nuovo— y la obra empezada continua sin iuterrupcion. Lo 
que en un dia no liàcc, siglos puedou hacerlo. Nada résisté a esa 
fuerza dislocadora, mil veces repetida. Mémos encontrado guijarros 
donde los dos podazos separados permanecian aun frente uno de otro 
con lasorillas cortantes quedando asi h as ta que un nuovo golpe de 
viento que haga volar la arena y guijarros disloque los dos pedazos 
y gastc los bordes.

El polvo del Sahara es tan fino que pénétra adentro de un reloj 
cubierto dos veces. El alabastro se deshydrata, ya à 200* y aun 
mismo mas bajo, si la accion dura largo tiempo. La presencia del 
sulfato de soda, que algunas arenas cercanas à los chott» contienen, 
lejos de impedir facilita la dilatacion del gypse con el agua. Se po- 
dria mismo reconocer si las pizarras para tcchos son 6 no helosas 
remojândolas en solucion caliente y concentrada de esa sal y dejau- 
dolas secar. La tendencia de ose sulfato a la cristalizacion, hidra- 
tândose, acciona como el hielo y lo deshiela.

Los rocios en cl desierto son tan fuertes que los rebanos de car- 
ncros no t icnen otra agua que el rocio adherido à las yerbas. En 1878 
atravesé el Marruecos desde cl Atlânlicoal Mediterrànco. Se hallan 
alli tambien, entre el Atlas y la playa oce.'mica, llanuras muy seme- 
jantes a las del Sahara: médanos de arena, grandes estensiones de 
guijarros y de silex y grandes tifoues de riento; pero no piedras rotas. 
Al 11 no |my alabastro ni sulfato de alumina y debo decir que esta ob- 
servacion es laque me ha inducido û dar cuenta del fenômeno que 
acabo de esponer.

J .  B r u n .


